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Sociedad N aciana! de Avicultores 
Primera Exposición Internacional 

de Avicultura y pequeñas industrias rurales 
que tendrán lugar en Madrid en 1902 

Oido el parecer de la mayoría de los seño res 
socios}' recogido número más que suficiente de 
votos favorab les para tomarse acuerdos generales , 
según los dalos que en concepto de comproban­
tes obran en secretaría, la Presidencia de la S o­
ciedad, de acuerdo con el Consejo de Adminis­
tración de la misma, se complace en hacer 
público el proyecto de celebración de una Expo­
sición Internacional de Avicultura y pequel1as 
industrias rurales (apicultura y sericicultura), la 
cual tendni I'ogar en 1902, durante la s fiestas de 
la Coronación de S. M. el Rey D. Alfonso XIII. 
Presidente Honorario d" la Sociedad Nacional de 
Avicultores, y cuyo programa. y reglamento será 
redactado por la Mesa del Consejo de Adminis­
tración y se hará público en breve en las colum­
nas de este periódico. 

Barcelona 1.° de Novi embre de 1900. 

El Presidente 

SALVAnOR CASTF.LI.Ó 

El Secretario ir:terino 

FEIINANDO LEI'\GO 

- -:. -"--

Curso teórico - práctico de Avicultura 
de 1900 -lg01 

Curso creado por la Real Escuela de Avicultura, hoy 
explicado en la Escuela de Peritos y Capataces Agrí ~ 
colas de la provincia de Barcelona. 

D. Hermenegildo Gorria y Royán, Ingeniero 
Director de la Granja Experimental y Escuela 
provincial de Agricultura de acuerdo co n D. Sal-

rador CaSlel ló y Carreras, profesor del Curso libre 
de Avicultura, ha dispuesto que, al objeto de que 
los seño res aficionados ó avicultores de otras 
provincia"s que deseen asistir á las conferencias y 
pr:lcticas de aquél, no tengan que permanecer en 
Barcelona durante lodo el curso, esto es: de Oc­
tubre á Mayo, las conferencias y prácticas del pre­
sente ejer;cicio empezaran el día 7 de Enero pró­
ximo y terminarán durante el mes de Mayo. en 
que se celebrarán los exámenes especiales de Avi­
cu ltura, período durante el cual se dará lección 
diaria, en lugar de ser alterna como los demás 
añ os . 

En su consecuencia, pues, queda abierta la ma­
trí cula que los señores interesados podrán efectuar 
por mediación del Sr. Administrador de LA AVI­

CULTURA PP:ÁCTlCA, si n otro gas to que el env[o de 
seis pesetas, importe de la matricula y sellos co­
rr~spondientes. 

La Dirección del periódico llama la atención de 
los señores aficionados y agricultores sobre la 
importancia que tiene el cu rso de Avicultura, 
que co n éxito tan creciente se viene explicando 
desde 1896, y lo recomienda, asi á ellos como á los 
que para tener luego personal competente, 
deseen enviar al mi smo personas de su confianza. 

CONOICIOKES 

Lo!) señores alumnos matriculados deberán te­
ner cumplidos 16 años, saber leer y escribir 
correc tamente y conocer por lo menos las cuatro 
reglas fundamentales de la Aritmética. Todo co­
nocimiento más amp lio fa cilitará, sin embargo, 
los estudios y los hará más fr uctíferos . 

ALOJAMIENTO 

PAR,\ LOS ALUMNOS DE F UEHA DE B~ltCEI.ONA 

Los señores alumnos podrán hallarlo cómoda­
mente en las cercanías de la Granja, en fon~as, 

casas de huéspedes ú otros puntos de alojamiento 
desde 2 pesetas Ma.rias en adelante. La Adminis­
tración del periódico se- ofrece á buscarlo para 
quien lo. solicite., sin gasto ni retribución de nin~ 
guna especie. 

PRÁC1'IC.\S DE. CEBO DE eOULAll'DES .... CAPONES 

Independientemente del curso de 1900 á 1901, 
:-c harán á diario de cuatro á cinco de la tarde, en 
la Granja, Experimental y Escuela de Peritos y 
Capataces Agrícolas de la provincia de Barcelo· 
na , á partir del dia 20 de Noviembre. efectuán­
dose bajo la inmediata dirección de D. Salvador 
Castelló. -

Lo que se hace público por si alguno de los se­
ñores suscriptores de las cercanías de Barcelona 
d l:se¡¡ asistir. 
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Bibliología del gallinero 

IV 

I~--

ae J'", 
S. J (},~oC,>"v 

Madrid, Agosto de Igoo. 

Mi querido amigo, Presidente y Maestro: 
Entrarnos e.n el examen de la Segunda 

Parte de su libro AVICULTURA yen las Generali­
dades sobre el gaLlillero. 

Conste, para el gobierno de usted y de nues­
tros amables lectores, que, cuando callo, y voy 
pasando hojas, otorgo y aplaudo. 

Vengo observando, hace más de diez años, 
que las gallinas. sin distinción de razas, sexos ni 
edades , son aficionadísimas á buscar sombra ó 
abrigo (,egún las estaciones del año) , bajo las 
matas de relama verde, arbusto irreemplazable 
en el parque de un gallinero bien instalado. 

No se me oculta que la elegante leguminosa, 
de perl'nne verdor, es difícil de conseguir cuan­
do no arraiga espontáneamente , pero, amigo , Jo 
que mucho vale mucho cuesta. En cambio, una 
vez arraigada, no reclama cultivo de ningún gé­
nero y resiste sin mella los más duros tem pora­
les , conservándose siempre lozana , fresca é h:le­
gra porque "las aves no picotean sus hojas fila­
mentosas . 

Quien pueda elegir terreno, prefiera siempre, 
para establecer el parque del gallinero , tierra 
que produzca retamas. 

La palabra percha, como usted sabe muy 
bitn, tiene, en tre otras, la primera acepción de 
alcándara,· por consiguiente me parece que no 
hay para qué llamar posaderos á los artilugios 
de toda especie en que las aves de corral se 
posan para dormir principalmente. 

Por la asociación de ideas recuerdo ahora la 
forma de las alcándaras, en que los monteros 
conducían aleones y gerifaltes, chi sme, aquéll[ls, 
muy parecido al que usan por acá los peones 
de albañil, para llevar dos ó más cubos de aglla 
Ó de mezcla, separados de las piernas. Y, pen­
sando en aquel aparato, me ocurre también 
proponer la suspensión de las perchas planas y 
horizontales del lecho del gallinero, suprimiendo 
por consiguiente, todo apoyo en el suelo. 

Ftlé ésta, invención de D. Pedro Pereira, en­
cargado, como usted sabe, en Aljete, de la ex­
plolación de El Gallo de Plala. 

Supongo que en Barcelona como aquí, el 
alambre, desecho de telégrafos, estará muy ba­
rato. Con él se suspenden económica y ~ólida­

"mente las perchas. 
Resu ltan así también más baratas, más fáciles 

de limpiar, más desahogado .rgallinel'o y sobre 
todo, las aves más córnodas, seguras, y en con· 
diciones mss higiénicas. Simplificad'l la cons­
trucción de la percha, se disminuyen al propio 
tiempo los albergues de insectos y parásitos, 
evitando que los ratones y ratas duerman COIl 

l"s gallinas (á lo que son afici cnadisimos sobre 
todo en invierno) porque, como dijo el poeta: 
«trae sus inconvenientes el tener familiaridad 
con cienas gentes.» Asegurado el aislamiento de 
los animales que, por las patas de la percha, 
pueden subir á ella desde el sucio, falta evilar 
qlle baj en del techo deslizándose por los alam­
bres. Es fácil de conseguir haciendo pasar éstos 
por el· centro de una cazoletilla, en la forma en 
qlle la pieza de los mecheros se une al árbol en 
Jos velones de Lucena. 

Aquel recipientito se llena de cualquier desin­
fectante líquido; de brea, aceite ópetróleo, yque 
bajen arañas, correderas, polillas y demás gen­
tuza. 

Prefiero para suelo de las habitaciones una 
gruesa capa de arena sobre un buen lecho de 
yeso basto mezclado con vidrios rotos. 

Para casetas pequeiias de madera, ó de otros 
materiales de poco peso, no habría nada tan 
práctico, económico y elegante como copiar el 
horfl'o asturiano. 

El suelo podría construirse en forma de per­
cha, y cerrarlo á voluntad, durante las noches . . 
crudas de invierno con unos tableros ad hoc. 
Estas casetas, que servirían también de sombra­
jos, levantadas de los pegollos, podrian colocarse 
con suma fa cilidad sobre una plataforma con 
ruedas, quedando así convertido el harreo en 
gllllinero portátil. 

Con doce ó diez y seis ladri llos, según sus di­
mensiones (cuanto más pulimentados mejor) y 
con la paja pelaza que cabe en una esportilla, sin 
mezclas de al bañilería, e1a vos ni ligad u ras-como 
un rompe-cab t: zas - se arma en el sucIo el pone­
dero más barato, duradero, limpio, higiénico y 
transportable de Cllantos conozco. Con sumergir 
los ladrillos en un cubo de agua hirviendo y 
cambiar la paja, lo estrenan las gallinas cuantas 
veces se quiela. 

De no ser posible ofrecerles un arroyo conti · 
nuo, ó con intermitencias, no tengo nOlicia de 
bebederos que puedan compttir, con el que 
uSled invenló y la lámina 48 repro J uce. 

Para pintura de puertas, ventanas y enseres de 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1900



112 LA AVICULTURA PRÁCTICA 

madera, me parece muy recomendable el Carbo­
uyle producto de la brea, del mejor ",pecto, usado 
en sus gallineros por nuestro consocio el Sr. Vi­
lIanova. 

De la alimentación. i Ahí es nada I trata 
usted con mucha competencia y gran suma de 
datos, en las lecciones veintitres á la veinticinco ' 
inclusives, y remata con estas palabra5: «Cuanto, 
fuera de lo dicho, quiera buscarse en esta mate­
ria, será tiempo perdido. Aquí dejo expuesto 
todo 10 necesario, y sólo resta que el avicultor ó 
el aficionado, sepan aprovecharlo según las cir­
cunstancias de sus parques ó explotaciones ». 

Al llegar aquí me veo obligado á acortar el 
paso. 

Es para mí indudable que de la alimentación 
depende el resolver 6 no favorablemente el pro­
blema dificilísimo de la industria galiclIllO"a 
cuando no constituye ésta, anexo de una explo­
tación agrícola muy importante . La sabiduría 
popular negó hace muchos años que sea negocio 
criar gallinas en grande escala si hay que com ­
prar el pienso soponando las vacilaciones del 
mercado, ó teniendo que almacenar grandes 
ex istencias. 

Animal de pico á nadie hi{o 1'ico, dice un ada­
gio, Por otra parte, yo pude, comprobar muchas 
veces, durante !T'ece años de prácticas costosas, 
que en el corral la economia en la pitanza de las 
al/es cautivas se refleja cleplorablemente en la 
cantidad y en la calidad de los productos, en la 
postura de las gall inas, en el sabor, y hasta en el 
color de los huevos y de la carne. 

Valgan ejemplos: se desviven por la langosta 
terrestre, sobre todo cuando hace poco que salió 
del canuto. Hay que ver el entusiasmo con que 
persiguen y la voracidad con que engullen cien­
tos de aquellos saltamontes, prestando de cami­
no un gran servicio al labrador. El alimento debe 
de ser fortí simo y ardiente por 10 que beben 
mucho y á menudo las gallinas suellas en un 
campo infestado de langosta. 

Sometidas por tandas, á semejante régimen 
alimen ticío, duran te diez ó doce días (no resisten 
más tiempo sin empalagarse), el avicultor en 
grande realizaría un ahorro importante; en oca­
siones podría mantener de balde sus gallinas y 
cob rar dinero encima. Pero hay que contar con 
la huéspeda: los huevos puestos por gallinas que 
se atracaron de saltamontes, ofrecen en la yema 
el color del maíz vinoso y saben á demonios .. , 
¿igo, á lo que estos deben de saber, que yo no 
los comí nunca. 

Si comen pescados crudós1 á pescado crudo 
saben los huevos j si se les da anís creyendo que 
co n esta semilla se activa la postura, á anís hue­
len y saben los huevos. En fin, se tira una colilla 
en el gallinero. procurando que la piquen galli­
nas que estén á la sazón en postura; se recogen 

sus huevos el mismo día ó al siguiente, se toman 
crudos ó pasados por agua, yse verá que saben á 
punta de c igarro frío. 

No existe alimento para que produzca el ga lli · 
nero y disminuyan las enfermedades de sus 
habitantes .como las aechaduras de trigo. Da!uis 
cuando fué á ver á Dryas para pedirle á Cloe por 
esposa, le dijo: 

- Otros pretendien tes de tu hija te darán esto 
y lo de más allá. Yo esotro ... y aechad"ras de 
trigo par'a mal/tener unas cualltas gallinas. Véase 
si de atrás le vie ne el pico al garbanzo. 

El problema es parecidísimo al que, hablando 
del vino, planteaba la Celestina, en estos ó pare­
cidos términos: 

No tien e más que dos lachas ... que el malo hace 
daño y el bueno es CM·O. 

Aplicaciones mas prácticas y nutritivas qlle el 
rancho económico que usted propone, ydel que 
da la receta en la página 320, creo que ofrece 
cierto extracto (muy parecido al de Liebig, de 
fama universal) que yo fabrico sin gran gasto 
de dinero ni de tiempo. 

En fondas, tabernas y casas particulares puede 
consegu irse fácilmente con sólo aprovechar Jos 
desperdicios que vuelven al fregadero, desde la 
mesa, en los platos sucios. 

Los huesos se trituran en una maquinilla ó en 
el mortero, y la masa resultante, mezclada con 
salsas, mondaduras de frutas, cortezas de queso, 
mendrugos duros y lu ego rayados, piltrafas en 
crudo, residuos del vino servido, etc., etc., se 
vierte en ulla gran olla de tapa atornillada (a lgo 
así como la marmita Papín) puesta siempre al 
fuego con muy poca agua y muc.ha sal en grano 
de la más ordinaria. 

El caldo gordísimo y reconcentrado que resulla 
de semejante bazofia, se cuela y, puesto á en­
friar, se convierte en substanciosísima gelatina 
sumamente á propósito para servirla á gallinas 
y pollitos, mezclada en cantidades prudentes-no 
hay que correrse-con afrecho, harina de cebada, 
pata tas cocidas y otros muchos alimentos. 

La gelatina, en reducido volumen, se conserva 
en invierno muy bien, y por . mucho tiempo, 
en latas grandes, envases de galletas 6 de pe­
tróleo, 

En una sola carta, dedicada á referirlos, qui­
zás me fuese imposible ocuparme en todos los 
inconvenientes que ofrecen 1 en mi opinión, las 
grandes gusaneras artificiales, preparadas con 
sangre ó residuos del matadero, para alimento de 
las gallinas. 

Con salvado grueso, ó harina de maíz, y vina­
gre de vino, del más barato, groseramente ama­
sados en el fondo de un barril, tinaja ó lata de 
petróleo, pueden obtenerse gusanos blancos, y 
sumamente apetecibles pa ra lasaves1 dela misrnH 
especie que los que pululan en las tahonas. 
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y basta p'or hoy de alimentación, 110 sea que 
nos ahitemos. 

Hasta el mes que viene, Dios sobre todo, se 
despide de usted su amigo, compañero y dis­
cípulo, 

EL CONDE DE LAS NAVAS. 

eehlJL_ 
Doetdnal 

De cara al buen tiempo 
11 

La experiencia es madre 
de la ciencia. 

Libre ya el corral de enfermos é i"útiles, el 
momento es propicio para su rege1Ze1'acíólI y per­
mítaseme la palabra, ~unque parezca utópica en 
nuestro país, tanto más, en cuanto ella va á dar­
me pie y aun inspirarme al daros los consejos ob· 
jeto de este artículo. 

Dícese que nuestra regeneración pudiera lo­
grarse, entre otras muchas cosas, nivelando los 
presupuestos, seleccionando el personal, haciendo 
tina buena Hdministración y regularizando ó nor­
malizando el tráfico ó movimiento industrial y co­
mercial; pues, bien: veamos cómo, ya que esto no 
es posible en la cosa pública, podríamos siquiera 
lograrlo modestamente en nuestros corrales. 

NIV¡':LAC¡ÓN DI!:L PRESUPUESTO. - Hed aquí el 
punto más fácil de lograr si se han llevado cuida­
dosamente las anotaciones. Para los aficionados, 
que son los más, basta que el corral no ocasione 
pérdidas. Pues bien: vi~to lo ocurrido en el pe­
ríodo anterior, calcúlese lo que aquél puede da.r 
de sí ó lo que de él trate de sacarse, y á tenor de 
Jo que la experiencia le ha enseñado, véaselo que 
puede costar su sostenimiento y despréndase en 
general de todo lo que en concepto de sobrante 
pudiera ocasionarle mayor gasto. 

No debe arredrar en ese punto la falta inme­
diala de buen comprador; bájense los precios y 
aquél no tardará en presentarse. 

S";I,KCCIÓN DE (PERSONAL. - Ese capítulo, que 
seguramente es el que mayores escollos ofrece á 
la buena gestión de nuestros gobiernos, es para 
nosotros de no menor sencillez que el anterior en 
cuanto se conocen los defectos de los ejemplares, 
punto que no ofrece grandes dificultades, en 
cuanto siendo afortunadamente todos ellos del 
orden físico, aprecianse mucho más fácilmente 
que los que el gobierno debiera ver, todos ellos 
de orden moral. 

Examínese, pues, ejemplar por ejemplar, des­
cártense todos aquellos que, por tener defectos 
mayúsculos son impropios para perpetuar los ca­
racteres propios de la rHza y fórmense los lotes 
que en concepto de reproductores quieran con­
servarse para el año que va á entrar, yen esa ope­
ración obsérvense las leyes, reglas y prescripcio­
nes consignadas en la obra «Avicultura,.,. que 
empezamos á publicar en el presente número, 
por lo que omito repetirlos en ese artículo. 

Formados ya aquéllos é instalados en parques 
adecuados para la reproducción, véase el destino 
que mejor pueda darse á lo descartado, por ser 
más ó menos defectuoso. 

Puede encontrarse ejemplares pasables que, 
sin llegar á tener las perfecciones de los separados 
para la reproducción, pueden aún venderse á 
buen precio por no llegar á tener defectos, y estos 
son los que el avicultor entendido debe procurar 
vender preferentemente. El que los adquiere, 
puede encontrar en ellos un medio más eco­
nómico de entrar en raza, pues entre sus produc­
tos, que heredarán de ordinario sus caracteres, 
algunos saldrán con las perfecciones de los abue· 
los y conservándose luego éstos, se llegará á tener 
la raza perfecta. 

Cuando los ejemplares sobrantes son defectuo· 
sos, deben venderse al precio ordinario del mer­
cado si son de carne fina, y destinarse al cebo .Y 
venderlos á buen precio en los dias de Navidad. 

Si el avicultor, más que simple aficionado, es 
industrial y conserva aún el contingente de galli­
nas ordinario en sus corralea, debe desprenderse 
de las viejas, de las que no dieron muchos huevos 
el año anterior, ó de las que los dieron pequeños, 
así como de aquéllas que se loscomieron; en una 
palabra, nada inútil ó defectuoso debe ya quedar 
para el buen tiempo, y, según las condiciones de 
la casa ó las necesidades del dueño, deberá siem­
pre procurarse, en todo lo posible, que secumpla 
esa regla, que algunos años de experiencia me 
han enseñado. 

SOBRE LA BUENA ADMINISTRA CIÓN. - El ejemplo 
que ofrece á la historia el deplorable estado de 
nuestra hacienda por falt:} de buenos adminis­
tradores, lo ofrecen al avicultor los estableci­
mientos fracasados, nada más que por falta de 
buena administración. Esta, no resulta compli· 
cada; antes bien, es de fácil llevar, mas sin duda 
muchos dejan de atenderla como se debe p.or no 
saber cómo verificar las anotaciones y registrar 
en forma clara y sencilla los productos y ocurren­
cias del corral. 

En auxilio de ellos puede venir el formulario 
inserto en el corriente número y que en forma 
de libros registros, la administración del periódi­
co va á ponerlos á la venLa desde 1.° del próximo 
mes, para que Jos que deseen adquirirlos, puedan 
tenerlos en su poder ant~s de finalizar el año. 
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SODIIE ":L _MOVIMIENTO' I N I> USTltlAL y COMER­

CIAL . - El avicultor industrial y aun el aficiona­
do, en su reducida esfera de acción, debt: eX<lmi; 

nar a concie n cia lo que quie ra hacer de SIl corra l 
en el p r6x imo ejercicio, y á ten o r de lo que 13n­

las veces se h a escrito en esta Revista sobre las 
dive rsas formas de explo tar el corra l, regularizará 
!!u producción y preparará co n ti c m po e l modo 
de dar sal ida á los productos . Nada de eso se log ra 
C: l c u a tro dí as, y, s i el trabajo no se ha ce en e l 
momento debido, cuando el corral rebosa de nue­
vas crías) es ya ulrde y no se saca lo que se hubie­
ra podido obtener de ellas, dándoles salida opor­
tun a m ente . 

Todo esto y cuanto dejo en el tintero por 110 

hacerme pesado en mi s sermones, el buen avi ­
cultor debe tenerlo presen te , hoy que va de cara 
a l b.uen tiempo y la Na turaleza viene e n su 
ayuda. 

Siga nsc, pues, nuestras recomendaciones, que, 
a un equivocándonos ó resultando exageradas, si 
de poco sirven, cuando menos puede caber la se­
g uri dad de que 110 ha de reportar el menor per­
juicio á los que las leyera n y acep taran como 
b u e nas . 

G,\LLO AMIGO . 

--.:.--

Un premio de Honor 
en la Exposición de P a ris 

E ntre las innumerables bellezas q ue la gente 
amante del corral puso de m anifies to en la Sec­
ció n de Avicultura de la Exposición Universal de 
París , m e rece especial m ención un espléndido 
lo te de Brahma a rmiñad o, expuesto por M . Fa­
vez-Verdie r, miem b ro de la Soc iedad Nacional 
dI:! Avicultura y de la de Acl imatación de Fra n · 
cia. al q u e el jurado otorgó con señalada j llsticia 
un Premio de Hon o r, lote del c u al pudi mos foto· 
g rana r e l' gal lo que con el mayor gusto prese nta­
mos á nuestros lecto res, m erced á la brill a ntc 
reproducció n qu e del mismo nos h a hecho la 
ac reditada casa Thomas y C. a, de Barcelona. 

La raza Brahma, es sin duda entre las exó ti cas, 
la que mejor se va aclimatando en Espa ñ a y con 
la que se obtienen m ejores c ruces con la raza del 
país, y de ahí que con el mayor ah i nco venga ge­
neralizá ndola nuestro Director, que, á parte de in · 
numerables 10les de raza pura, vende anualll1ctl te 
docenas de espléndidos gallos suel tos para e l ;"e ­
joramiento de las razas del país por medio del 
cr u ce . 

Como indudab lemente son mu chos los que 
desconocen la raza, nos complacemos en trans­
cr ibirles el estudio que de ella ha h ec ho el seño r 
Castelló, quien se expresa en los s igui entes tér­
minos: 

« La raza del Brah ma POlra es otro de los colosos 
de l corral, sob re cuyo origen se han hecho mu­
chas y vC:l r iadas congetu ras. U n os c reen la razasim· 
pIe variedad de la C9chinchina; o tros raza creada 
por los 1l0rte¡IIl¡Cricallos, importada po r los in­
gleses é introd uc id,,1 e n Francia por los años 
de 1853, y otros, finalmente, ¡,¿Iza o r iu nda de la 
Ind ia in glesa, aunque pe rfecc ionada en América. 

Esta última supos ic ión es si n duda la m ás acer­
tada, pues en efecto, parece se r qu e los primuos 
e jemplares que se vieron en América, fu e ro n con­
duc idos á New-York por un buque procedente 
de la In dia . . 

Vistos á borJo por 1\1r. Chambe rl ain, un a me­
ricano aficionado a l gal lin er o, adquiriólos, y n o 
stlb iclldo el n o m bre de la raza, bautizóla con el 
de Brahama·Poo tra, (se pronunc ia Putra) que es 
el de un cauda loso r ío de la India, de c u yas ri b e­
ra s proced ía e l buque m e ncionado. 

La hermosura y tamai10 de aquellas aves d ebió 
cautivar de tal modo á los a m ericanos, que en 
pocos años disemina roil la se mill a por todas par­
tes, y h oy plJede afirmarse que, no sólo en los 
E!'Itados Unidos,sino en todas las Hepúblicasame­
ricanas, la raza Bra hma Pootra, ó si mpl emente 
Brahm.a, co mo m ás comunmcnte suele llamarse, 
!'le cría y se halla ex trJordi n a r ia lll l'l1lc ge nera­
li zada. 

As í los gallos como las gall inas, so n enormes, 
¡¡kanzando , adultos, el peso de cinco á se is kilos 
el p rim ero, y de tres á cua tro las segu n das, y pe· 
sando, á los seis m eses, de tres á tres y medio 
k i Io's. 

La raza re spo nde á los car¡Jctc res siguie ntss: 
Cresta doblt!, pequeña y ri zada, formando co mo 
tres pequcilas crestas reun idas, s iendo la de cn­
medio a lgo m ás desarrollada; la cabeza es reli:lti­
va m en te pequeña po r el tamai'io que tien e el 
animal, iri s rojo vivo, pi co corto, fuerte y amari­
l lenlo; cara, orejil!as y barbillas, roj as, sie ndo las 
segundas mu y lal:gas; cuello corto y con esclavi­
na provista de herm osas pl um as largas y sed osa s; 
dorso anc h o y co rto ; rabadil la alta y ascendente; 
pecho ancho y redondeado; espalJas anchas y sao 
lie nl es; es te rn ón proemi n ente; a las co rtas yapre· 
laJas al cuerpo; piern as gr uesas y sepa raoas un a 
de otra; ta rsos só li dos tamb ién y como las pier­
nas, muy tupidos de g ra ndes plumas, que suelen 
á veces cub rir todo el pie; color de las patas, 
amar illo á vec;es rosado, y cola co rta , pero tupi da 
y sostenida r ela ti va m en te alta. 

La gallina tiene las forma s gene ra les del gallo 
pero es relativamente m ás vo lumin osa, tiene el 
abdo mcn , y especi almente la alcachofa abdominal 
muy desarrollados y co lgantes, y la cola co rta y 
tersa. 

Se conocen d os variedades: la arm;izada, en la 
q u e domina e l blanco co n plumas pintadas de 
neg ro , y la obscura ó itv1erlida, en la que el gallo 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1900



LA AVICULTURA PRÁCTICA 

tiene la esclavina, do rso y mal11 0 blancos con 
plumas rayada s de negro, la s alas blancCis con 
an chas fajas negro verdoso, con refl ejos m etálicos, 
como en la cola y el res to del cue rpo negro ver­
doso; y la gallina ti ene la ca beza blanca, la escla­
vina gris con plumas raya das á lo largo, de negro; 
pecho, dorso, rabadilla y alas, g ri s con plumas 
rayadas todas ellas concéntricamente de negro; 
v ientre, muslos y pier-
nas, gris obscuro, y 
pi u 111 as d e las pa tas, gri s 
rayadas de negro. 

ESla variedad que al­
gunos han pretendido 
proceden te de UIl cruce 
entre la armiñada y la 
raza inglcsade Dorking, 
no es más que prod.ucto 
de la selección , esco­
g ién dose para reprod uc­
to res s ie mpre aves de 
entonaclOn o b scu ra, 
hdsta lograr el lipa de­
seado, que luego se ha 
sostenido por la co nsa n­
gui nidad más comple­
ta_ Abandonando la se­
lecció n vuelve rápida­
mente al tipoarm iñado. 

punto principéd e l tipo Brahma, que dió mayor 
volumen y ptSO á la raza de H ouJan; en América 
]a Wiandoue, que de Brahma vie ne , es conside­
rad a como la reina del corral, y por lo que á 
nuestro pa ís se refiere, puedo asegurar que del 
cruce d e la ra za de l Pral (gallinas) con el ga llo 
Brahma, se obtie ne un cruce excelente, de suer te 
que el Cruce-Paraiso, no mbre bajo el cua l he di -

semi nado en distintos 
puntos de España gra n 
número de huevos, 
ejemplares jóvenes y 
adultos, 110 es más que 
el produclo de aquel 
cruce, algún tanto se­
leccionado en la tercera 
ge neració n ». 

* • • 

Como la raza Co­
"{· hinchina, ]a Brahma 
es má s bien reco men da­
ble para cruces q uc para 
culti va rla pura como 
base de un a explota­
ció n . 

GAI .LO BIUII~I< POOT H. ,\ 

La fOlOgralía cuya re­
produ cc ió n se inserta 
e n es tapágina,es, como 
a n tes se ha dicho, la del 
gallo que formó pane 
del lote de Me. Favez 
Verdier q ue figuró en 
el gran Certamen aví ­
cola celebrado en el 
Pa rqu e de Vi nce nnes 
duran te la Exposición 
Universa l de Parí s . Su 
lipa no resulta muy 
fiel men te rep re se n tado 
pues la in slantánea se 
sacó en un momento 
e n que el animal irguió 
la ca beza ycue llo salié n­
dose por lo tanto de su 

Da ha~ta 130 huevos, 
pero de poco peso y bas­
lan te peq ueños, pone en 

Premio de Ho nor en la Expos ición Un iversal de Polris 
( Dejotografia de M. PQmbla ) 

invi erno, la gallina incuba lanto como la Cochin­
china, y es, como aquélla, una excelente madre. 

La carne es más fina y bla nca que la de la Co­
chin china, pero nunca puede ser co nsiderada 
como de buena ca lidad . 

Los polluelos se crí an admirablemente, aun­
que res inliéndose algo del defeclO de se r tardíos 
en emplumarse. 

Es raza más bien sedentaria qu e otra cosa, pero 
le gusta lamb ién correr e l campo, apeteciendo, 
como la Cochinchina, los in sectos, s iendo dócil 
como aquélla y gustando d el cuidado y mimo de 
s u dueño. 

Para el mejoramiento de una raza es un e le­
mento de pri mera, y casi puede afirmarse qu e la 
mayoría de los cru ces más acertados de Europa y 
América conlienen en s u mayor parte sa ngr e de 
Brahma Poolra. 

Las gallinas de Faveroll es, que lanlo celebra­
mos en la lección correspondiente, tie ne n como 

posición habilual. En 
España existen si n embargo ti pos tan espléndidos 
como el premi ado en París y SO I1 muchas las 
g ranjas de distintas provincias donde los ga ll es 
Brahmas de la Granja Puaíso, están regenerando 
visiblemente la dimi nuta r<-Iza del pa ís .-M. 

--Q--

Generalidades 
sobre varios puntos interesantes 

en materias de reproducción 

Cualldo en una explotación avícola se tratare 
de ded ica rse a l qu inlO modo de ex piola r la gallina. 
esto es, por la venta de sus prod uc tos pa ra la 
reproducción, precisa que se conozcan de an­
teman o algu nos puntos, sin cuyo conocimien­
to no es posible que e l aviculto r se dedique 
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con fru lo á esta industria. Estos so n: la aclimata­
ción, los efec los de la herencia, del atavismo, de la 
cOIIsallguinidad, de los (..,-u{amienlos, del mesti{aje, 
de la seleccióll, perfeccionam iento y regellet°tlciÓll 
de una raza, de la influencia del macizo y la hembra 
sobre las /o l'mas elllo/amen y sexo de la progenitura, 
y el tratamiento de los animales reproductores, de­
duc iendo las reglas y co nclusiones prácticas nece­
saritls al buen régi m en de una explotación de esta 
n¡l luraleza. 

Ferviente admi rador de las teorías sus ten tadas 
en ese te rre no por el em i nen le na tu ra I iSla y éleve",' 
Víctor de la Perre de Roo, inspiraré en sus sabias 
doc trinas el con tenido de estas líneas, sirviendo 
ello de gara nt ía á la validez de las opiniones que 
en este punto sus tente. 

ACLIMAT¡\CIÓN.-Es la acli matación aquel perío­
do crítico á que se halla suj eto tod o animal que, 
bruscamen te transportado de un punto á otro, 
sie nte la diferencia de cli ma , ali mentos y régi men; 
y debido á la acció n de elementos extraños á su 
naturaleza, se entristece, contrae afeccio nes de 
las que se hubiera librado sin el c,¡mbio de lugar, 
y hasta puede llegar á morir. 

Durante el período deacli matación todo animal 
se halla en un esta do anómalo en el que no se 
efectúan ordenadamente todas sus fu ncion es. 

FijándonDs en lo que aco ntece en las aves de 
raza recién importadas de l extra njero , hasta entre 
aq u ellas que n o viene n de más allá del med iod ía 
de Franc ia, vernos que, duran te los prime ros me­
ses. y, por lo general, durante el prim er ailo, sus 
productos son escasos y flojos, p resenta n pocas 
carnes, si se quieren cebar pierden antes que ga­
nar, si llegan en vísperas de la muda, no la pued en 
arrancar, adelg<Jza n y mu ere n cas i un 20 por 100 

de los t: jemplares importados. Acentúandose tales 
efeclOs y son a(ln m ás terribles, en los pol luelos 
de uno á cuatro meses, y en los adultos de más 
de d os a fi as; de suer te que, entre los cuatro y 
veinticua tro meses, es cuando m ellos probabi l ida­
desse presen tan de que el animal sufra losefectos 
de la aclimatación. 

S i se trata de razas delicadas, traídas de lejanas 
tierras, el éXIto es aun más dudoso, y para lograr 
acli matarlas se requieren cuidados especiales y 
conoci mi entos que no puede ni le precisa ten er e l 
si mple avic ultor , 

Como todo el mundo sabe , existe en París un 
pa rqu e zoológico den omin ado Jardín de Aclima­
tación , donde an ua lmen te se reciben y aclimatan 
con m ayor ó menor éxi to especies raras, así e n 
animales co m o en pla ntas; los cuales, después de 
haberse rep roducido, se venden á los aficionados 
co n mayo res probab ilidades de éxito que las que 
podían espe ran za rse al llegar la especie por pri­
m era vez á Francia. 

Antes, pues, de tratarse de acl im ata r una raza 
110 ya exótica, si n o nacida y cr iada ~implemente 

en clima y tierra distinta , el buen avicultor pro­
curará enterarse de las co ndi cio nes climatológi­
cas de la región de donde proceda, los alimentos 
que allí so lían darle, las condiciones del loca l e l1 
que se la ten ía y el régimen de vida á que se hallaba 
sujeta , y al recibirla, procurará colocarla en con· 
diciones lo más parecidas; la vigi laráatc ntamen . 
te para que al m enor sínto m a t: n enfermed ad 
pueda atajarse el m a l, y sólo después de tran sc u­
rrida la primera muda en el país en que se la trata 
de aclimatar, y, por lo tan to, es ta r ya seg uro 
de q ue ha recuper ado su estado normal , se la 
podrá co nsidera r acl imatada y sus produc tos ser 
libra dos al público. 

La expe ri enci a m e viene e nseñando que no hay 
mejor parqlle de aclimatación que el plen o ca m­
po, y, en efecto : un lote de aves reproduclOras 
extranjeras, recién llegado de un clima di stinto 
del nuestro, sufri rá mucho si se le enjaula en un 
recinto es trecho y poco conveniente, y si al no­
tarle el primer sí n toma de ent ri stecirni en to e ina ­
peten cia, que por ah í empieza n siempre los efec­
tos de la aclimatación, se le da libe rtad en tal 
for m a, que pueda correr y pastar librerne nte en 
un huerto ó en un bo~que, casi se le podrá con­
s iderar curado y en vías de aclimatarse. 
, El cau tiveri o es tan perj~dic ial hasta en razas 
ya aclimatadas, que, no es raro adq u irir un' .lo te 
vigoroso y que-al pa rece r debía dar buenos pro­
ductos, y luego ve rle pasar u no~ dos y tres años 
y a un m orir sin haber podido obte ner deseen': 
den cia . 

El avicultor debe, pu es, estudi a r las cualida­
des propias de la raza que trata de acli matar, pro· 
diga rle los cuidados que requiera, dando el mayor 
espacio pos ible para so lazarse, y só lo cumplid as 
es tas pr,ecauciones, puede confiar en la natu ­
raleza. 

DE LA H ~I'l.~NC I A y EL ATAV ISI\10.- En zoo tecn ia, 
dice La Perre de Roo, la h erenc ia es la ley en vi r­
tud de la cual los an im ales transmiten á sus des­
cendientes por pía directa sus propi os caracteres. 

Un padre de cola torci da y cresta poco recta, 
tiene gra nd es probabil idad es de tra nsmitir esos 
defectos á su desce nd encia ; en -cambio, de padres 
ambos perfectos, lo natura l es que resulten pro­
ductos pe rfec tos también. 

Ahora bien: y si eso es ley n a tu ral ¿ cómo se 
exp l ica q ue no siem pre ocurra, esto es: que de 
padres defectuoso salga n h.ijos perfec tos y vice' 
versa? Es qu e al lado de la ley de herencia hay 
otra no menos im port ant e que es la del atavismo, 
Ó sea aquella ley natural, e n virtud de la que un 
nuevo sér h ereda por vía indirecta, caraclcresque 
tu vie ran sus abuelos ó más lejanos ascendientes; 
es lo que en bue n cas tellano llamamos el salto 
atrás, has ta observado ell la especie huma na. 

En las razas puras todo es heredi tario: formas, 
colores, cualidades, defectos, e tc ., mientras que 
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entre los productos de un cruzamientos só lo se 
manifiesta la ley del atavismo que encarna en los 
descendientes de aquellos caracteres propios de 
cada uno de los tipos que si rvieron de base al 
cruce, y de ahí que sólo se pueda dar una r~za 
como bien fijada, cuando después de cuatro ó 
cinco generaciones no aparecen .más caracteres 
que los de los progenitores. 

Teniendo, 'pues, en cuenta tales leyes, el avi­
cultor obrará en consecuencia, procurando 
s iempre sostener los caracteres peculiares de la 
raza; y caso de dedicarse á la creación de otras 
nu evas, no las dará por creadas hasta que no 
aparezcan ves tigios del atavismo. 

DE LA CONSANGUINIDAD Y LOS CRUZAMIENTOS. -

Ahí tiene el lector dos puntos cuyo s impl e estu­
dio ha llenado muchos tomos y llenará aún mu­
chos m ás, pues representan dos escuelas, dos 
tenden cias completamente opuestas, entre las 
cuales no es fácil hallar medio de tran sacc ión. 

Es la consanguinidad la unión de próximos pa· 
rientes, esa unión incesLUosa, segú n la ley moral 
y religiosa de nuestros tiempos, que en otrasépo­
cas no fué prohibida, y que un senti mi ento de 
pudor y conveniencia social, mejor que un obs­
táculo de carác ter natural , trájola á todas la s le­
gislaciones. 

Entre los irracionales, no existen esas causas 
que tanto motivaron la prohibición del consan­
g uinismo, y por lo tanto, descartada esa conside­
ración, veamos si puede ó no convenir pl'acticarlo 
en la prod ucción de razas. 

Las palomas salvajes, las tórtolas y otras aves, 
los venados y otros mam íferos que suelen dar á 
luz al mismo tiempo dos nuevos seres, por lo ge­
neral un macho y una hembra, practican la con­
sanguini dad más absoluta desde que el mundo es 
mundo, y, sin em bargo, las especies se mantienen 
tan puras y perfectas como en otros ti empos. ~ 
Esto. prueba que en la naturaleza, el consangui­
ni smo es no ya un obstáculo sino una liy , Y si es 
ley natural, el Creador sabe por qué la impuso, y 
siendo su obra perfecta cla ro está que puede se­
guirse. 

Si por h erencia se perpetúan los ca racteres de 
una raZfI, és tos se hallarán tanto más manifiestos 
si padre y madre son consanguíneos, esto es: si 
proceden directamente de un mismo tronco, y la 
ventaja de perpetuar los caracteres buenos por tal 
sistema, es ya cosa tan admitida en Inglaterra, 
que, se puede afirmar, hay criadores, ya sean de 
cp.ballos, vacas, cerdos ó aves de corral y de lujo, 
que en 20 Ó 30 años no han cambiado nunca la 
sangre que primitivamente formó su ganadería 
ó su corral. 

Por el cruzamiento, en cambio, se aporta san­
gre nueva , se procura mejorar un tipo que va per­
diendo caracteres que debieron serie propios y se 
cree huir de los efectos de la degeneración, el ra-

quitismo y la monstruosidad que muchos prcten· 
den es patrimonio indiscutible del consangui­
nismo. 

Largo sería discutir este punto en el que basta 
alleclor estar iniciado, y, por lo tanto, me limito 
á lo dicho, aconsejando que, mientras la degene­
ración no se manifieste, debe seguirse el consan­
gui nismo, apareando p róxim os parientes, esto es: 
hermanos co n hermanos, padre é hija, madre é 
hijo , pero en el momento en que se note la pér­
dida ó mudanza de algún carácter peculiar á la 
buena raza, búsquese en un ejemplar perfecto, el 
ele mento de regeneración por medio de sangre 
nueva. 

DEI. .I'.IESTlZAJi';' - Es el arte de criar nu evas 
razas por medio del cruzamiento entre dos, ya 
bien determinadas. 

La casualidad es un gran auxiliar en esta ma­
teria, pero la fantasía del avicultor, los caprichos 
del sport avícola y el afán de producir algo nuevo, 
han creado, por el mestizaje, la mayor parte de 
esas razas que admira mos en parques y jardines 
como puras, y no so n m ás que producto de aqué· 
Ilos, refinados por la mano expe rta del avicultor 
inglés, siempre maestro en es ta materia. 

Crear un tipo nuevo por medio de un cruce, 
n o tiene á primera vis ta nada de particular; pero 
lo difícil es conservar el tipo nuevo durante tres 
ó cua tro generacio nes y l legar á fijar su s caracte­
res de tal manera que, lo que fué en un principio 
simple resultado de un mestizaje, acabe por se r 
una raza pura. En las E~posiciolles avícolas ex­
tranje ra s se ven anualmente lindos mestizos 
que, el que los obtuvo, los presenta como raza 
nueva, por cuyos ejemplares pide un precio ex­
o rbitante , pero el que se los compra s uele que· 
dar s iempre engañado, ya que á la segu nda ó 
tercera generación el atavismo devuelve á la pro· 
genitura los caracteres propios de sus abuelos, y 
desaparecen por completo los del tipo que dió 
como bien fijado. 

Buscada la callsa de ese hecho tan co mproba­
do, los principales autores se hallan acordes en 
afirmar que, como el cruce tiene siempre lugar 
en tre dos razas de las cuales por lo general una 
es vieja é indígena y la otra nu eva y por sus per­
fec cion es es precisamente la raza mejor'ante; si 
los productos se abandonan á sus propios instin­
tos, á las dos ó tres generaciones han desapareci· 
do los caracteres de la raza mejo1'llllte y la proge­
nitura vuelve insensiblemente al tipo de :-. us 
ascendientes más rústicos y de la raza más vieja 
en el país. 

( COllc/l/irá ) . 

(De la obra Aviculturtl, de D. S!llvador Cas le I16). 

-----.:.---- -
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Parte del día de de 
Temperatura máxima y mínima durante la noche anterio r 

» » » » el día 

Estado atmosfé rico 

Existencia de aves adultas al empezar el día 

» » poll u elos (hasta tres meses) al empezar el día . 

» ») conejos jóvenes y adultos al empezar el día 

En enfermería con ejos ,adult as , polluel os en junto 

T otal animales vivos al empezar el día. T o tal 1. ° 

:\lta5 de aves adultas por paso á los gallineros 6 compra. 

» » po ll uelos por naCImiento 6 compra 

» » conejos por nacimiento 6 compra 

Total de alta s qu e sumadas al total ¡ , 0 dan 

Bajas de adultas por defunci ón 
» » " » venta . 

» )} po!!ue]os » ddunció n 
» » » » venta 
» » conejos » de función 

" » ., » venta 
, por desaparición 

Tota l 2. ' 1 I 
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T otal de bajas, que restadas del total 
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:.l , O, dan una existe ncia pa ra ma­

Total fill ~\ .. 
Observaci ones extraordinarias en el dia de hoy 
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ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 
POR EL REPUTADO ESCRITbR y CARICATUR ISTA BARCELONÉS 

" 0 ' - .. 

f,; ;, 
~, 

•• 
En mitad del prado un burro está meditando 

Oe la misma manera que un olorcillo de burro 
saca de sus meditaciones á la burra . 

y nun ca hlbianle pa "r o"do al burro tan implacables 
el sol )' las m osca; 

y se abando na con resignación á la prosa 
del estómago 

APELES MESTRES 

Como está meditando una burra en elprndo 
vecino 

Yel burro empieza á sentir una comezón 
particular. 

y la burra encuentra a l sol y á 1:15 moscas 
má~ impla;,bles q ue de COltumbre. 

j/ •• 

til,,~ ." e,,-
y la estupidez del sueño. 

" "1 ... _­
Un olorcillo de burra saca al burro de sus 

med itacioDu. 

l'I\ 

/' 
Exactamente la misma que empieza a sentir 

la burra. 

I~n el momento en que el burro iba á hacer 
confiden cia á su veci na, una pedrada autt) ­
rita r ia le mantiene 4 raya. 

• 
Al despertar reflexiona de n"evo ... lal yez 

sobre SIJS ilusiones perdidas. 
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INGUBAGIÚN ARTIFICIAL 
APARATOS Y ACC E SO R IOS CONS TR U ÍDO S BAJO LA DIRECCIÓN DE 

SALVADOR CASTELLÓ 
Material premiado con MEDALLA DE ORO en la Feria Concurso Agricola 

de Bar celona. 1898 

Estos i:\paratos consisten en Incubadoras sistema 
Roullier Arnoult perfeccionado y sólida meDte 
con8l l'uidos por operar ios idóneos á las órdenes de 
D, Salvador Castelló, Siendo el sistema del meno 
cionado avicultor fl'ancés el más general izado y el de más 
fácil manejo, y habiéndose introducido en él notables pero 
feccionamientos, entre los cuales descuella su excepcional 
soli~ez y primoroso montaje, los seño res avicultores tie­
nen la segul'idad de encontra r en ellos material ve rd ade­
ramente pl'áctico para sus explo taciones, 

El manejo de estos apa ratos es fácil y expedito, pu­
diendo funcion .. ' pOI' medio del gas, de la renova­
ción del agua y mediante un hornillo de 
carbón de encina, perfeccionamiento introducid o 
por el Sr. Castelló, 

Más de 400 apar atos fnncionan ya, con entera satisfac­
ción de los compl'adOf8S, en va r ias ciudades y casas de 
campo, y el número de las que van estab leciénd ose au· 
menta de continuo. 

En los experimentos efectuados en Junio de 1898, en 
la «Granja Experimental. de Bal'celona, obtúvose un 
90 010 de nacimientos sobre los huevos fecundados, y si 
bien son nlu chos los que han dado cuenta de haber obtll· 
nido idéntico r esulLado, lo normal es obtener de 70 á 80"10, 
proporción á la que nunca llegan las incubaciones por 

clueca::;, que dan sólo un 55 0/0 de nacimientos. Esto es el evangeli o en materia de incu'bación. 
Con las incubadoras debiel'an ut ili za rse siempre las hidl'omadres, pues éstas no sólo llenan las 

veces de las cluecas, si no que se hacen más necesa rias cuando se hallan en condiciones de a lbergar 
y recriar los polluelos desde el primel' dia de nacimi ento á los tres meses. En esas condiciones se 
encuentra la Hidromadre, 
sistema Castelló ; (eo ll n.eal 
pl'i vilegio de invenció n), la cual, 
calentálldose por medio del cal' · 
bón de encina y completada con 
su parque é invernadel'o,pel'mite 
tener lascrias al aiJ'e lib J'e hasta 
durante los fríos más r igurosos, 
con lo cual los polluelos se crÍa1l 
fu e rtes y robustos en alto grado. 
La solidez y la se l'i edad con que 
este aparato fué ideado y hoy se 
construye, le asegura cont ra las 
inclemencias del tiempo, pu ­
di endo permanecer as í en in, 
vierno como en verano en pleno . . 'f: ' 

campo, , 

" 

En mate ria de cabida, existe ya un criterio cer J'ado, no fabricándose para menor cabida 
de 'lOOhuevos v '1 00 polluelos, pues sólo en ellas es posibl e ga r an ti za r el sostenimiento de la temo 
pel'atul'u dUl'añte doce horas, por lo cual nuestros aparatos funcionan si n regulador, lo cual no es 
poca ventaja, ya que el operario vig il a doblemente el apa l'ato, lo que no hace si existe aquél, por 
creer que el calor se regulará por sí sólo, lo que por mil causas diversas nó ocurre siempre . 

Llamamos la atención del público sobre las ventajas que puede reportarles la adqu isición de estos 
ap;'\I'atos, cuyos precios so n los siguientes: 
Incubadoras numo O para gas, C01\ secadero. . . . . Cabida. 50 á 60 huevos 125 Ptas. 

}) » 1 » Ó oarbón , con secadero ») 120 a. 150 » 200 » 
}) » 2 » con secadero. . . " » 200 » 260 » 

Hidromadres » 1 sin inverna.dero ni parque . .. » 100 ,á. 160 polluelOS 200 » 
» » 2 }) » » 200 » 250 » 

Invernaderos y parques para las hidromadres ntims. 1 y 2 respectiva.mente. 100 y 160 » 
Embalajes para. el numo O. ptas. 6; para. los núms. 1, pta.s. 8; Y pa.ra los nums. 2, ptas. 10 

Con cada apUl'ato se lib ra un in te l'esa nte folleto sobre la ,<incubación y Cria a r tific ial» (Historia, 
Teoria y Mecani smo) , Este folleto se vende s uelLo á Ptas, 1, y 1' 30, franco, por cor reo, certificado , 
PedIdos á la AdmInIstracIón del perIódIco: DIputacIón, 373: BARCELONA. Apartado correos n, o 202 
TIPOGRAFíA LA ACADEMICA. d~ Ser rll herma.nos y Russ~lI: Ronda de la Universidad. 6: TelHono 861 _ BARCELONA 
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